
ORACIONES EUCARÍSTICAS - 5 

TEXTOS DE FORJA (SAN JOSEMARÍA) 

Lucha para conseguir que el Santo Sacrificio del Altar sea el centro y 
la raíz de tu vida interior, de modo que toda la jornada se convierta en un 
acto de culto —prolongación de la Misa que has oído y preparación para la 
siguiente—, que se va desbordando en jaculatorias, en visitas al Santísimo, 
en ofrecimiento de tu trabajo profesional y de tu vida familiar... (F. 69) 

Procura dar gracias a Jesús en la Eucaristía, cantando loores a 
Nuestra Señora, a la Virgen pura, la sin mancilla, la que trajo al mundo al 
Señor. 

    —Y, con audacia de niño, atrévete a decir a Jesús: mi lindo Amor, 
¡bendita sea la Madre que te trajo al mundo! 

    De seguro que le agradas, y pondrá en tu alma más amor aún. (F. 
70) 

Cuando daba la Sagrada Comunión, aquel sacerdote sentía ganas de 
gritar: ¡ahí te entrego la Felicidad! (F. 267) 

Agiganta tu fe en la Sagrada Eucaristía. — ¡Pásmate ante esa realidad 
inefable!: tenemos a Dios con nosotros, podemos recibirle cada día y, si 
queremos, hablamos íntimamente con El, como se habla con el amigo, 
como se habla con el hermano, como se habla con el padre, como se habla 
con el Amor. (F. 268) 

Qué estupenda es la eficacia de la Sagrada Eucaristía, en la acción —y 
antes en el espíritu— de las personas que la reciben con frecuencia y 
piadosamente. (F. 303) 

Si aquellos hombres, por un trozo de pan —aun cuando el milagro de 
la multiplicación sea muy grande—, se entusiasman y te aclaman, ¿qué 
deberemos hacer nosotros por los muchos dones que nos has concedido, 
y especialmente porque te nos entregas sin reserva en la Eucaristía? (F. 
304) 

 Niño bueno: los amadores de la tierra ¡cómo besan las flores, la 
carta, el recuerdo del que aman!... 
 



    —Y tú, ¿podrás olvidarte alguna vez de que le tienes siempre a tu lado... 
¡a Él!? — ¿Te olvidarás... de que le puedes comer? (F. 305) 

  En el Santo Sacrificio del altar, el sacerdote toma el Cuerpo de 
nuestro Dios y el Cáliz con su Sangre, y los levanta sobre todas las cosas de 
la tierra, diciendo: Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso — ¡por mi Amor!, 
¡con mi Amor!, ¡en mi Amor! 
 
     Únete a ese gesto. Más: incorpora esa realidad a tu vida. (F. 541) 

Cuenta el Evangelista que Jesús, después de haber obrado el 
milagro, cuando quieren coronarle rey, se esconde. 

    —Señor, que nos haces participar del milagro de la Eucaristía: te 
pedimos que no te escondas, que vivas con nosotros, que te veamos, que 
te toquemos, que te sintamos, que queramos estar siempre junto a Ti, que 
seas el Rey de nuestras vidas y de nuestros trabajos. (F. 542) 

Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para remozar el deseo, la 
añoranza, las ansias sinceras por la venida de Cristo!, ¡por su venida 
cotidiana a tu alma en la Eucaristía! —Ecce veniet! — ¡que está al llegar!, 
nos anima la Iglesia. (F. 548) 

 El más grande loco que ha habido y habrá es El. ¿Cabe mayor locura 
que entregarse como Él se entrega, y a quienes se entrega? 
 
    Porque locura hubiera sido quedarse hecho un Niño indefenso; pero, 
entonces, aun muchos malvados se enternecerían, sin atreverse a 
maltratarle. Le pareció poco: quiso anonadarse más y darse más. Y se hizo 
comida, se hizo Pan. 
 
    — ¡Divino Loco! ¿Cómo te tratan los hombres?... ¿Yo mismo? (F. 824) 

  Jesús, tu locura de Amor me roba el corazón. Estás inerme y 
pequeño, para engrandecer a los que te comen. (F. 825) 

Has de conseguir que tu vida sea esencialmente, ¡totalmente!, eucarística. 
(F. 826) 

Me gusta llamar ¡cárcel de amor! al Sagrario. 



    —Desde hace veinte siglos, está El ahí... ¡voluntariamente encerrado!, 
por mí, y por todos. (F. 827) 

¿Has pensado en alguna ocasión cómo te prepararías para recibir al 
Señor, si se pudiera comulgar una sola vez en la vida? 

    —Agradezcamos a Dios la facilidad que tenemos para acercarnos a Él, 
pero... hemos de agradecérselo preparándonos muy bien, para recibirle. 
(F. 828) 

Dile al Señor que, en lo sucesivo, cada vez que celebres o asistas a la Santa 
Misa, y administres o recibas el Sacramento Eucarístico, lo harás con una 
fe grande, con un amor que queme, como si fuera la última vez de tu vida. 

    —Y duélete, por tus negligencias pasadas. (F. 829) 

Me explico tu afán de recibir a diario la Sagrada Eucaristía, porque 
quien se siente hijo de Dios tiene imperiosa necesidad de Cristo. (F. 830) 

Mientras asistes a la Santa Misa, piensa — ¡es así!— que estás 
participando en un Sacrificio divino: sobre el altar, Cristo se vuelve a 
ofrecer por ti. (F. 831) 

Cuando le recibas, dile: Señor, espero en Ti; te adoro, te amo, 
auméntame la fe. Sé el apoyo de mi debilidad, Tú, que te has quedado en 
la Eucaristía, inerme, para remediar la flaqueza de las criaturas. (F. 832) 

Debemos hacer nuestras, por asimilación, aquellas palabras de 
Jesús: “desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum —
ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros. De ninguna 
forma podremos manifestar mejor nuestro máximo interés y amor por el 
Santo Sacrificio, que guardando esmeradamente hasta la más pequeña de 
las ceremonias prescritas por la sabiduría de la Iglesia. 

 Y, además del Amor, debe urgirnos la "necesidad" de parecernos a 
Jesucristo, no solamente en lo interior, sino también en lo exterior, 
moviéndonos —en los amplios espacios del altar cristiano— con aquel 
ritmo y armonía de la santidad obediente, que se identifica con la 
voluntad de la Esposa de Cristo, es decir, con la Voluntad del mismo 
Cristo. (F. 833) 



Hemos de recibir al Señor, en la Eucaristía, como a los grandes de la 
tierra, ¡mejor!: con adornos, luces, trajes nuevos... 

    —Y si me preguntas qué limpieza, qué adornos y qué luces has de tener, 
te contestaré: limpieza en tus sentidos, uno por uno; adorno en tus 
potencias, una por una; luz en toda tu alma. (F. 834) 

¡Sé alma de Eucaristía! 

    —Si el centro de tus pensamientos y esperanzas está en el Sagrario, 
hijo, ¡qué abundantes los frutos de santidad y de apostolado! (F. 835) 

Acude perseverantemente ante el Sagrario, de modo físico o con el 
corazón, para sentirte seguro, para sentirte sereno: pero también para 
sentirte amado..., ¡y para amar! (F. 837) 

Copio unas palabras de un sacerdote, dirigidas a quienes le seguían 
en su empresa apostólica: "cuando contempléis la Sagrada Hostia 
expuesta en la custodia sobre el altar, mirad qué amor, qué ternura la de 
Cristo. Yo me lo explico, por el amor que os tengo; si pudiera estar lejos 
trabajando, y a la vez junto a cada uno de vosotros, ¡con qué gusto lo 
haría! 

     Cristo, en cambio, ¡sí puede! Y El, que nos ama con un amor 
infinitamente superior al que puedan albergar todos los corazones de la 
tierra, se ha quedado para que podamos unirnos siempre a su Humanidad 
Santísima, y para ayudarnos, para consolarnos, para fortalecernos, para 
que seamos fieles". (F. 838) 

Jesús se quedó en la Eucaristía por amor..., por ti. 

    —Se quedó, sabiendo cómo le recibirían los hombres... y cómo lo 
recibes tú. 
 
    —Se quedó, para que le comas, para que le visites y le cuentes tus cosas 
y, tratándolo en la oración junto al Sagrario y en la recepción del 
Sacramento, te enamores más cada día, y hagas que otras almas —
¡muchas!— sigan igual camino. (F. 887) 

Iremos a Jesús, al Tabernáculo, a conocerle, a digerir su doctrina, 
para entregar ese alimento a las almas. (F. 938) 



Cuando tengas al Señor en tu pecho y gustes de los delirios de su 
Amor, prométele que te esforzarás por cambiar el rumbo de tu vida en 
todo lo que sea necesario, para llevarle a la muchedumbre, que no le 
conoce, que anda vacía de ideales; que, desgraciadamente, camina 
animalizada. (F. 939) 

Cuando recibas al Señor en la Eucaristía, agradécele con todas las 
veras de tu alma esa bondad de estar contigo. 

    — ¿No te has detenido a considerar que pasaron siglos y siglos, para 
que viniera el Mesías? Los patriarcas y los profetas pidiendo, con todo el 
pueblo de Israel: ¡que la tierra tiene sed, Señor, que vengas! 

    —Ojalá sea así tu espera de amor. (F. 991) 

"Luego tú eres rey"... —Sí, Cristo es el Rey, que no sólo te concede 
audiencia cuando lo deseas, sino que, en delirio de Amor, hasta abandona 
— ¡ya me entiendes!— el magnífico palacio del Cielo, al que tú aún no 
puedes llegar, y te espera en el Sagrario. 

 — ¿No te parece absurdo no acudir presuroso y con más constancia 
a hablar con El? (F. 1004) 


